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Indicaciones 

 

1. Este Mini Ensayo contiene 31 preguntas. Las preguntas tienen 4 opciones de 
respuesta (A, B, C y D) donde solo una de ellas es correcta.  

2. Dispones de 80 minutos para responder las 30 preguntas. Este tiempo comienza 
después de la lectura de las instrucciones.  

3. Las respuestas deben ser traspasadas a la hoja de respuesta dispuesta para 
ello. Para marcar una alternativa, debes ennegrecer completamente el círculo 
correspondiente. 

4. No se descuenta puntaje por respuestas erradas.  
5. Los textos han sido extraídos de fuentes web y se ha mantenido lo máximo su 

formato de publicación para responder a las características del contexto de 
lectura.  

 
 
 
 

Ar#culo extraído de la revista Saber más, Año 11/Julio – Agosto/ No. 64, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, México 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

El sistema cardiovascular está regulado por el sistema nervioso autónomo, por lo que, 
cualquier daño al sistema nervioso autónomo trae como consecuencia alteraciones en 
el sistema cardiovascular. Si bien el traumaQsmo craneoencefálico (TCE), o golpe en la 
cabeza, se asocia con problemas neurológicos, existen estudios que demuestran que el 
TCE induce alteraciones a nivel sistémico. En este senQdo, cuando se presenta un TCE, la 
función del sistema nervioso autónomo en los pacientes se altera. Lo anterior genera 
cambios, tanto en la función cardiaca como en la presión arterial, lo que conlleva al 
desarrollo de disfunción ventricular e hipertensión arterial. Además, las alteraciones 
cardiovasculares subsecuentes al TCE, influyen en la recuperación de los pacientes y 
están asociadas con el déficit neurológico a largo plazo. 
 
El sistema cardiovascular está compuesto por el corazón y los vasos sanguíneos. El 
corazón es una bomba que Qene la función de eyectar la sangre. Los vasos 
sanguíneos desempeñan el papel de conductos distensibles y ramificados 
que distribuyen la sangre a todo el organismo, estos se pueden relajar o contraer para 
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regular la presión arterial. El sistema nervioso autónomo es la rama del sistema nervioso 
que controla las funciones sobre las que no tenemos una regulación consciente, incluida 
la función cardiovascular. En los vasos sanguíneos, el sistema nervioso autónomo puede 
regular los procesos de relajación y contracción, mientras que en el corazón modula la 
frecuencia cardiaca y la fuerza de contracción. El sistema nervioso autónomo se clasifica 
en sistema nervioso simpáQco y sistema nervioso parasimpáQco. El primero está 
encargado de las respuestas de lucha o huida y se acQva en condiciones de estrés. En 
cambio, el segundo, regula funciones en estado de reposo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                               
                                
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Figura 1. 
 

Por lo tanto, ambos sistemas trabajan en conjunto bajo un delicado balance. El control 
del sistema cardiovascular por parte del sistema nervioso autónomo está relacionado 
con el reflejo barorreceptor. Los barorreceptores son sensores que detectan los cambios 
en la presión arterial y envían la información hacia el cerebro, en el cual existen diversas 
estructuras que se encargan de integrar dicha información y promover una respuesta a 
través del sistema nervioso simpático y parasimpático. La activación del sistema 
nervioso simpático genera un incremento de la frecuencia cardiaca y de la presión 
arterial por medio de la liberación de noradrenalina, mientras que el sistema nervioso 
parasimpático induce el efecto opuesto a través de la liberación de acetilcolina. 
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Figura 2. 
Traumatismo craneoencefálico 

 

Se refiere a una disrupción en el funcionamiento normal del cerebro que es causada por 
un golpe, una sacudida violenta o un objeto que entra al tejido cerebral. Existen grupos 
de la población que tienen más probabilidad de sufrir un TCE, como el personal militar 
y los atletas, incluidos los jugadores de futbol americano, boxeadores, entre otros. Sin 
embargo, la mayoría de los TCE son consecuencia de accidentes de tránsito, mientras 
que algunos otros son causados por caídas o actos de violencia, como los asaltos. Se 
estima que el TCE afecta a cerca de 69 millones de personas alrededor del mundo cada 
año. En nuestro país, este tiene un índice de prevalencia de 38.8 por cada 100 mil 
habitantes. Además de las consecuencias para los pacientes, esta condición representa 
un gasto económico significativo para nuestro sistema de salud. Se calcula que 
anualmente se destinan 76.5 mil millones de dólares para atender gastos directos e 
indirectos derivados del mismo. De acuerdo a su fisiopatología, el TCE genera una lesión 
primaria y una lesión secundaria. La lesión primaria se refiere al daño mecánico que 
induce deterioro inmediatamente después del traumatismo. A corto plazo, el TCE induce 
disminución o pérdida de la consciencia, amnesia, alteraciones en el estado mental y 
déficits neurológicos focales como debilidad muscular, pérdida de la visión, 
pensamiento lento o dificultad para hablar. A largo plazo, el TCE puede inducir 
incapacidad, enfermedades neurodegenerativas o alteraciones a nivel sistémico (Figura 
1). Este daño está mediado por la lesión secundaria que se refiere al conjunto 
de eventos químicos, moleculares, bioquímicos y estructurales que se desencadenan 
como consecuencia de la lesión primaria. 

Fuente: https://www.sabermas.umich.mx/archivo/articulos/571-numero-64/1131-un-
golpe-en-la-cabeza-produce-alteraciones-cardiovasculares.html 

 

https://www.sabermas.umich.mx/archivo/articulos/571-numero-64/1131-un-golpe-en-la-cabeza-produce-alteraciones-cardiovasculares.html
https://www.sabermas.umich.mx/archivo/articulos/571-numero-64/1131-un-golpe-en-la-cabeza-produce-alteraciones-cardiovasculares.html
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1.  Según el texto, un daño al sistema nervioso autónomo puede ser producto. 
A) de un traumaQsmo craneoencefálico (TCE). 
B) del estrés  
C) de la disfunción ventricular 
D) de enfermedades neurodegeneraQvas 

 
2. La figura 2 muestra 
A) el funcionamiento del sistema nervioso simpáQco y parasimpáQco.  
B) el mecanismo de los barorreceptores. 
C) la regulación del sistema cardiovascular. 
D) las alteraciones en el sistema nervioso autónomo después de un TCE. 

 
3. La figura 1 muestra 
A) el sistema nervioso autónomo. 
B) las lesiones primarias y secundarias del TEC. 
C) el déficit neurológico 
D) el sistema cardiovascular 

 
4. ¿Qué función cumple la pregunta en el Ktulo del arKculo leído? 
A) Polemizar acerca del sistema cardiovascular 
B) Convencer sobre los riesgos de un golpe en la cabeza 
C) CuesQonar la veracidad de la información verQda en el ar_culo 
D) Reflexionar sobre las consecuencias de un golpe en la cabeza 

 
5. El emisor muestra preocupación cuando señala 
A) la canQdad de personas que sufren un TCE alrededor del mundo 
B) el daño al sistema nervioso autónomo producto del TCE 
C) el gasto económico para el sistema de salud que genera el TCE 
D) el grupo de la población más propenso a sufrir un TCE 

 
6. Cuando se señala que “El primero está encargado de la respuesta de lucha o 

huida y se ac8va en condiciones de estrés. En cambio, el segundo, regulas las 
funciones en estado de reposo”. 
El primero y el segundo se refiere, respecTvamente 

A) al sistema nervioso autónomo y la función cardiovascular 
B) al sistema nervioso simpáQco y al sistema nervioso parasimpáQcos  
C) a los procesos de relajación y contracción  
D) a los vasos sanguíneos y la frecuencia cardiaca  
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Fragmento adaptado de  “El ábaco, la lira y la rosa”, escrito por José Luis Díaz y 

publicado en México por el Fondo de Cultura Económica  en 2002 
 

El ábaco, la lira y la rosa. Las regiones del conocimiento 
 
Todas las matemáQcas, dicen algunos, provienen de una sola fuente: la teoría de los 
conjuntos. Esto no nos debe extrañar, ya que la noción de conjunto es quizás más anQgua 
y elemental que la de número. Por ejemplo, supongamos que un grupo de humanos 
primiQvos quisieran elegir como líder al individuo que poseyera más cabras. Sin 
embargo, no saben contar más allá de los dedos de sus manos y sus pies. Si estos 
humanos primiQvos pasan los rebaños de los candidatos de par en par por una puerta, 
podrían determinar cuál es el rebaño más numeroso sin necesidad de contar. De este 
modo, pueden comparar los conjuntos de cabras —los rebaños— sin necesidad de 
contar cuántas cabras hay en cada conjunto. 
 
La correspondencia 1 a 1 entre dos colecciones o conjuntos de objetos fue precisa- 
mente el tema inicial de estudio de Georg Cantor (1845-1918), matemáQco alemán de 
origen danés. El estudio de Cantor desembocó en la formulación inicial de la teoría de 
los conjuntos. Cantor definió a un conjunto como la colección en un todo de objetos 
disQntos y definidos a nuestra percepción o pensamiento, objetos que se llaman 
elementos del conjunto. Los números naturales forman, así, un conjunto infinito; los 
números pares son subconjuntos del anterior. En caso de exisQr dos o más conjuntos, se 
dice que la unión de ellos es el conjunto que conQene a todos los elementos de los 
originales y la intersección incluye a los elementos que son comunes a los originales. 
Estas nociones se representan usualmente con círculos, cada uno de los cuales 
consQtuye un conjunto. 
 
Así, la intersección es el área de traslape entre dos o más círculos superpuestos. El 
diagrama más conocido consta de tres círculos y se puede generar si en cada vérQce de 
un triángulo equilátero, tomado como centro, trazamos tres círculos que unan a los otros 
dos vérQces. Se forman así ocho áreas. Tres áreas corresponden a la zona exclusiva de 
cada círculo. Además, tres corresponden a las intersecciones de dos círculos. La zona 
central, representada por el número 7 en la figura 1, es la intersección de los tres y la 
totalidad o unión de todos. Por úlQmo, la zona externa a los círculos, indicada por el 
número 8 en la figura 1, representa el espacio ocupado por elementos que no 
corresponden a ninguno de los círculos. Así, si un círculo corresponde a los mamíferos, 
otro a los perros y el tercero a una raza de perros (los pastores alemanes, por ejemplo), 
¿dónde ubicamos a Ringo, un pastor alemán? Estaría en la intersección de los tres 
círculos, dado que sabemos que es a la vez un mamífero, un perro y un pastor alemán. 
 
El diagrama de tres círculos superpuestos manifiesta de una manera inmediata e 
intuiQva las propiedades fundamentales de los conjuntos; consQtuye, además, un 
anQguo símbolo con múlQples significados y usos. Este diagrama, que en geometría se 
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conoce como el triángulo de Reuleaux (denominado así por el ingeniero Franz Reuleaux), 
fue popularizado por John Venn, un lógico inglés. Venn uQlizó el diagrama para 
idenQficar los silogismos fundamentales que se usan en la lógica. Los silogismos son un 
Qpo de razonamiento con dos premisas y una conclusión. 
 
El triángulo de Reuleaux o diagrama de Venn se ha usado 
también en la teoría de los colores. Así, si cada uno de los 
tres círculos se llena de luz verde, roja y azul, obtenemos la 
mezcla adiQva de tal manera que la intersección del verde y 
el rojo es de color amarillo, la mezcla del rojo y azul es 
magenta y la de azul y verde es cian. Desde luego, la 
intersección central de los tres colores es blanca. Esto 
sucede cuando se mezclan las luces de los tres colores. En 
cambio, la mezcla de pigmentos produce mezclas que se 
llaman sustracQvas, ya que involucran la absorción de la luz 
que incide sobre los pigmentos y la transmisión de su resta al ojo. 
 
Toda la gama de colores que percibimos se puede obtener por la mezcla de los tres 
fundamentales, un hecho establecido por primera vez por el fisiólogo Hermann Von 
Helmholtz en 1850. La base biológica de esto se encuentra en el dato de que nuestra 
reQna Qene tres Qpos de células receptoras a la luz que son ópQmamente sensibles a 
longitudes de onda de 445 nanómetros, correspondientes al azul; de 535, que equivalen 
al verde; y de 565, equivalentes al rojo. Es decir, se puede 
concebir la visión en color con la idea de tres conjuntos de 
receptores que son esQmulados en diferente grado por la 
luz. El mismo principio ha sido aplicado para el desarrollo de 
la televisión a color. 
 
Podría proponerse que el diagrama de Venn subyace 
también en muchas operaciones que realizan los cien_ficos 
y los eruditos. Por ejemplo, uno de los criterios de veracidad 
en la ciencia de la historia consiste en la comparación de las 
fuentes en busca de intersecciones: si dos o más fuentes 
coinciden en una afirmación, esto contribuye a que creamos 
que la afirmación es verdadera. 

 
 

José Luis Díaz, El ábaco, la lira y la rosa. Las regiones del conocimiento (2 ed.).  
México: Fondo de Cultura Económica (2002) (fragmento adaptado). 

 
7. ¿Cuál es el propósito comunicaTvo del texto leído? 
A) Aclarar mitos y creencias erradas sobre la teoría de los conjuntos. 
B) Opinar sobre ciertos límites en el uso de la teoría de los conjuntos. 
C) Instruir a los lectores sobre cómo emplear la teoría de los conjuntos en la 

vida coQdiana. 
D) Convencer sobre el valor de los aportes de la teoría de los conjuntos a 

disQntos campos. 
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8. Según el texto, ¿quién divulgó el diagrama de tres círculos? 
A) John Venn 
B) Georg Cantor 
C) Franz Reuleaux 
D) Hermann von Helmholtz 

 
9. ¿Qué afirma el emisor en relación con la teoría de los conjuntos? 
A) Que se desarrolló a parQr de las matemáQcas clásicas. 
B) Que sus componentes se llaman objetos de una colección. 
C) Que es común representar sus nociones mediante círculos. 
D) Que fue perfeccionada en los estudios que realizó John Venn. 

 
10. ¿Cómo se puede calificar la postura del emisor a parTr de la forma en que 

presenta la información sobre la teoría de los conjuntos? 
A) Como prácQca, porque se centra en su uQlidad coQdiana. 
B) Como parcial, porque se enfoca en destacar sus beneficios. 
C) Como controversial, porque intenta contraponer dos posturas. 
D) Como objeQva, porque expone la información sin plantear su opinión. 

 
11. ¿Cuál de los siguientes enunciados sinteTza el contenido del penúlTmo 

párrafo? 
A) La gama de colores se puede reducir a solo tres colores básicos. 
B) El azul, el verde y el rojo son la base de los colores que percibimos. 
C) La teoría de los conjuntos ha servido para desarrollar la televisión a color. 
D) El estudio cien_fico de los colores fue iniciado por Hermann von Helmholtz en 

1850. 
 

12. Según el texto, ¿qué contribuye a que creamos que una afirmación es 
verdadera dentro de la ciencia de la historia? 
A) La intersección de las fuentes. 
B) La sustracción de fuentes falsas. 
C) La propiedad adiQva de la afirmación. 
D) La sobreposición de las afirmaciones. 

 
13. ¿Qué función cumple la figura 2? 
A) Relacionar el uso de los colores con la teoría de los conjuntos. 
B) Dar cuenta del estudio realizado por Hermann von Helmholtz. 
C) Mostrar la teoría que inició el desarrollo de la televisión a color. 
D) Facilitar la comprensión de una aplicación del diagrama de Venn. 
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Cuento escrito por  Juan Bosh, publicado en 1932 
 

La mujer 
Juan Bosch 

 
La carretera está muerta. Nadie ni nada la resucitará. Larga, infinitamente larga, ni en la 
piel gris se le ve vida. El sol la mató; el sol de acero, de tan candente al rojo, un rojo que 
se hizo blanco. Tornose luego transparente el acero blanco, y sigue ahí, sobre el lomo 
de la carretera. 

Debe hacer muchos siglos de su muerte. La desenterraron hombres con picos y palas. 
Cantaban y picaban; algunos había, sin embargo, que ni cantaban ni picaban. Fue muy 
largo todo aquello. Se veía que venían de lejos: sudaban, hedían. De tarde el acero 
blanco se volvía rojo; entonces en los ojos de los hombres que desenterraban la 
carretera se agitaba una hoguera pequeñita, detrás de las pupilas. 

La muerta atravesaba sabanas y lomas y los vientos traían polvo sobre ella. Después 
aquel polvo murió también y se posó en la piel gris. 

A los lados hay arbustos espinosos. Muchas veces la vista se enferma de tanta amplitud. 
Pero las planicies están peladas. Pajonales, a distancia. Tal vez aves rapaces coronen 
cactos. Y los cactos están allá, más lejos, embutidos en el acero blanco. 

También hay bohíos, casi todos bajos y hechos con barro. Algunos están pintados de 
blanco y no se ven bajo el sol. Sólo se destaca el techo grueso, seco, ansioso de 
quemarse día a día. Las cañas dieron esas techumbres por las que nunca rueda agua. 

La carretera muerta, totalmente muerta, está ahí, desenterrada, gris. La mujer se veía, 
primero, como un punto negro, después, como una piedra que hubieran dejado sobre 
la momia larga. Estaba allí tirada sin que la brisa le moviera los harapos. No la quemaba 
el sol; tan sólo sentía dolor por los gritos del niño. El niño era de bronce, pequeñín, con 
los ojos llenos de luz, y se agarraba a la madre tratando de tirar de ella con sus 
manecitas. Pronto iba la carretera a quemar el cuerpo, las rodillas por lo menos, de 
aquella criatura desnuda y gritona. 

La casa estaba allí cerca, pero no podía verse. 

A medida que se avanzaba crecía aquello que parecía una piedra tirada en medio de la 
gran carretera muerta. Crecía, y Quico se dijo: “Un becerro, sin duda, estropeado por un 
auto”. 

Tendió la vista: la planicie, la sabana. Una colina lejana, con pajonales, como si fuera esa 
colina sólo un montoncito de arena apilada por los vientos. El cauce de un río; las fauces 
secas de la tierra que tuvo agua mil años antes de hoy. Se resquebrajaba la planicie 
dorada bajo el pesado acero transparente. Y los cactos, los cactos coronados de aves 
rapaces. 
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Más cerca ya, Quico vio que era persona. Oyó distintamente los gritos del niño. 

El marido le había pegado. Por la única habitación del bohío, caliente como horno, la 
persiguió, tirándole de los cabellos y machacándole la cabeza a puñetazos. 

-¡Hija de mala madre! ¡Hija de mala madre! ¡Te voy a matar como a una perra, 
desvergonsá! 

-Pero si nadie pasó, Chepe: nadie pasó -quería ella explicar. 

-¿Que no? ¡Ahora verás! 

Y volvía a golpearla. 

El niño se agarraba a las piernas de su papá, no sabía hablar aún y pretendía evitarlo. Él 
veía la mujer sangrando por la nariz. La sangre no le daba miedo, no, solamente deseos 
de llorar, de gritar mucho. De seguro mamá moriría si seguía sangrando. 

Todo fue porque la mujer no vendió la leche de cabra, como él se lo mandara; al volver 
de las lomas, cuatro días después, no halló el dinero. Ella contó que se había cortado la 
leche; la verdad es que la bebió el niño. Prefirió no tener unas monedas a que la criatura 
sufriera hambre tanto tiempo. 

Le dijo después que se marchara con su hijo: 

-¡Te mataré si vuelves a esta casa! 

La mujer estaba tirada en el piso de tierra; sangraba mucho y nada oía. Chepe, frenético, 
la arrastró hasta la carretera. Y se quedó allí, como muerta, sobre el lomo de la gran 
momia. 

Quico tenía agua para dos días más de camino, pero la gastó en rociar la frente de la 
mujer. La llevó hasta el bohío, dándole el brazo, y pensó en romper su camisa listada 
para limpiarla de sangre. Chepe entró por el patio. 

-¡Te dije que no quería verte má aquí, condená! 

Parece que no había visto al extraño. Aquel acero blanco, transparente, le había vuelto 
fiera, de seguro. El pelo era estopa y las córneas estaban rojas. 

Quico le llamó la atención; pero él, medio loco, amenazó de nuevo a su víctima. Iba a 
pegarle ya. Entonces fue cuando se entabló la lucha entre los dos hombres. 

El niño pequeñín comenzó a gritar otra vez; ahora se envolvía en la falda de su mamá. 

La lucha era como una canción silenciosa. No decían palabra. Sólo se oían los gritos del 
muchacho y las pisadas violentas. 

La mujer vio cómo Quico ahogaba a Chepe: tenía los dedos engarfiados en el pescuezo 
de su marido. Éste comenzó por cerrar los ojos; abría la boca y le subía la sangre al 
rostro. 

Ella no supo qué sucedió, pero cerca, junto a la puerta, estaba la piedra; una piedra 
como lava, rugosa, casi negra, pesada. Sintió que le nacía una fuerza brutal. La alzó. Sonó 
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seco el golpe. Quico soltó el pescuezo del otro, luego dobló las rodillas, después abrió 
los brazos con amplitud y cayó de espaldas, sin quejarse, sin hacer un esfuerzo. 

La tierra del piso absorbía aquella sangre tan roja, tan abundante. Chepe veía la luz 
brillar en ella. 

La mujer tenía las manos crispadas sobre la cara, todo el pelo suelto y los ojos pugnando 
por saltar. Corrió. Sentía flojedad en las coyunturas. Quería ver si alguien venía. Pero 
sobre la gran carretera muerta, totalmente muerta, sólo estaba el sol que la mató. Allá, 
al final de la planicie, la colina de arenas que amontonaron los vientos. Y cactos 
embutidos en el acero. 

Fuente: https://ciudadseva.com/texto/la-mujer 

 

14. ¿Cómo describe el paisaje el narrador del cuento? 
A) Como gris y lleno de vegetación  
B) Como seco y lleno de carreteras 
C) Como árido e inhóspito  
D) Como abrasador y lluvioso 
 
15. El ambiente en que se enmarca el cuento se caracteriza por 
A) la pobreza y la miseria  
B) las relaciones disfuncionales 
C) la soledad de los protagonistas 
D) la inhumanidad de los personajes 

 
16. ¿Qué son los “bohíos”? 
A) chozas 
B) casas 
C) carreteras 
D) un Qpo de vegetación  

 
17. Según la lectura 1, ¿por qué es golpeada la mujer por su marido? 
A) Porque la consideraba mala madre 
B) Porque tuvo una aventura con Quico 
C) Porque el niño de bebió la leche de cabra 
D) Porque no vendió la leche de cabra 

 
18. ¿A qué hace referencia la expresión “Un becerro, sin duda, estropeado por un 

auto”? 
A) A los trabajadores 
B) A la mujer 
C) Al niño 
D) A chepe 

 
 
 

https://ciudadseva.com/texto/la-mujer/#google_vignette
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19. ¿Cuál es el tema desarrollado en la lectura 1? 
A) La precariedad laboral de unos campesinos 
B) La violencia en la relación de pareja producto de la miseria y la pobreza  
C) La carretera muerta y desenterrada por los hombres 
D) La venganza como un mecanismo naturalizado en las relaciones humanas 

 
20. ¿Qué se puede inferir del relato? 
A) El paisaje adverso sirve de refuerzo estructural en la trama del cuento 
B) Quico logra su objeQvo que es matar a Chepe 
C) El hijo de la mujer no había sido concebido por Chepe 
D) Los hombres lucharon a muerte por el amor de la mujer 

 
21. En el cuento está presente 
A) una situación de abandono familiar 
B) una traición entre dos hombres 
C) un hecho sistemáQco de violencia intrafamiliar 
D) un traslape entre la carretera y la mujer 

 
22. En el cuento, la mujer 
A) agradece la ayuda del extraño 
B) estaba acostumbrada a los golpes del marido 
C) representa la voz del feminismo  
D) muta de ser vicQma a vicQmaria 

 
 
 
  
 

Fragmento adaptado de texto no literario, publicado en The ConversaXon en 2021. 
 

¿Aloe o sábila? La riqueza de los nombres tradicionales de plantas 
 

Cada día, en cualquier campo de la vida, las modas propagadas por las redes sociales y 
los nuevos medios de comunicación van ampliando su importancia y su influencia sobre 
nosotros. Parte de esa influencia se ejerce sobre nuestra forma de llamar a las cosas que 
nos rodean. Vamos a ocuparnos, en especial, de las plantas. 
 
Los nombres comunes de las plantas, denominados fitónimos, Qenen una gran 
importancia en el conocimiento del vocabulario de las sociedades humanas. En ellos 
queda plasmada la historia de la sociedad que los usa, sus conocimientos cien_ficos, sus 
relaciones con otros pueblos, y, en general, su forma de ser y de pensar. 
 
Toda esta información queda encapsulada en términos como “sábila” o “zabila”, nombre 
de procedencia árabe con el que se designa a una especie del género Aloe, Aloe vera, 
muy empleada en medicina popular para curar afecciones de la piel. Este fitónimo, 
registrado por primera vez en castellano por Antonio de Nebrija en 1495, es usado 
actualmente en todo el ámbito panhispánico. 

LECTURA 4: 
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Todo esto queda olvidado si usamos el término “aloe” para llamar a esta planta, como 
está ocurriendo en las redes sociales, productos de belleza, bebidas, alimentos, etc. Y es 
solo un ejemplo, que podríamos ampliar con las innumerables plantas con nombres 
indígenas americanos que uQlizamos todos los días sin darnos cuenta: “aguacate”, 
“maíz”, “tomate”, etc. 
Esta riqueza cultural está en peligro. Y lo está por culpa de algunas informaciones que 
uQlizan términos “raros”, extraños al idioma, para llamar a lo que en realidad mucha 
gente conoce. 
 
Del laKn al nombre común 
 
Esto ocurre de la siguiente forma: una persona que dice saber mucho de jardinería o de 
nutrición se encuentra con una planta que no conocía y que Qene un gran potencial 
como ornamento o como alimento. Inmediatamente empieza a escribir sobre ella en 
una revista divulgaQva, escribe un libro o una página web, blog, y se enfrenta a la diucil 
tarea de nombrarla. ¿Qué hace? Tiene varias posibilidades: uQlizar un nombre que 
conozca, y, si no, el nombre cien_fico que todos los organismos vivos conocidos Qenen. 
Pero los “laQnajos” que representan los nombres cien_ficos parece que no quedan bien 
en los textos divulgaQvos y, por tanto, lo que se suele hacer es transformar estos 
nombres cien_ficos en comunes. Como el experto en jardinería o en nutrición no es 
lingüista ni lo intenta ser, en la mayoría de los casos toma la segunda vía, creando 
nombres comunes a parQr de los cien_ficos. 
 
Esto inicia una pugna entre el nombre común tradicional, o los nombres que perviven 
en el habla popular, y el nuevo nombre, más chic, que se expande a través de las redes 
sociales y que, lamentablemente, suele acabar imponiéndose. 
 
El problema de adoptar nombres cien_ficos como comunes no lo es si esta planta carece 
de un nombre preexistente. Eso ha ocurrido muchas veces y sin vícQmas. Por ejemplo, 
en el caso de los eucaliptos. Cuando se empezaron a plantar estos árboles australianos 
en el resto del mundo, nadie tenía un nombre para esos colosales ejemplares, por lo que 
todos acogieron perfectamente la popularización de su nombre cien_fico Eucaliptus. 
Hubiese sido más lógico uQlizar el nombre aborigen de este árbol, por ejemplo 
“wandoo”, nombre australiano con el que se designa a varios eucaliptos de corteza 
blanca, pero se tomó el camino fácil y no se indagó en este aspecto. 
 
Parejas mal avenidas 
 
Con dos ejemplos de esta pugna y del daño que pueden causar a nuestro acervo 
lingüísQco y cultural puede entenderse mejor el problema. 
 
La palabra “alquequenje” es un arabismo en el español. Se uQliza para denominar a 
varias plantas que Qenen unos fruQllos rojos o anaranjados, rodeados de una cápsula 
papirácea formada por el cáliz de la flor (Physalis alkekengi, Ph. peruviana). 
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En la edad anQgua designaba a una especie euroasiáQca, y con el descubrimiento en las 
Qerras andinas americanas de una planta similar, se amplió su significado para incluir a 
la misma. Es un término con siglos de anQgüedad que nos habla del intercambio de 
alimentos y medicinas entre Asia, Europa y América, y de la importancia de los árabes 
en ese tránsito. 
En América se conoce también con otros nombres: “topeporete”, “uchuva” y “uvilla”, 
entre otros muchos, unos indígenas y otros no, que nos dejan ver la heterogeneidad de 
lenguas y culturas de la América hispana. 
 
Pues bien, parece que estos fitónimos no gustan a la gran canQdad de personas que 
fomentan su uso a través de las redes y han preferido llamarle simplemente “fisalis”, 
derivado del nombre cien_fico, que hace alusión, en griego, a la forma de vejiga de su 
fruto. 
 
“Pascuas”, “flor de pascua” y “poinseTa” 
 
La flor de pascua es una de las plantas más populares y conocidas de la jardinería 
procedentes del Nuevo Mundo. Su imagen es un símbolo mundial de las fiestas 
navideñas, como lo puede ser la figura de los renos de Papá Noel, o el árbol de Navidad. 
La coincidencia de su floración con este momento del año ha hecho posible esta relación 
entre planta y tradición, que llevaron a su fitónimo original como “flor de pascua”. 
 
Pues tampoco parece que este sea un fitónimo del gusto de muchos autores mediáQcos, 
que úlQmamente prefieren llamarla “poinseQa”, derivado de uno de los nombres 
cien_ficos que se emplea para denominar a la planta, Poinsexa pulcherrima. Es un 
nombre dado en honor al primer embajador de Estados Unidos en México, de apellido 
Poinsey, que introdujo la planta en su país. Poco nos dice este nombre de la planta que 
designa. 
 
La diversidad de las expresiones culturales 
 
La riqueza de las palabras no está únicamente en el número de estas, sino en lo que nos 
explican de nuestro pasado, nuestra cultura y de cómo somos. Si lo que se intenta con la 
producción de estos nuevos nombres es hacer accesible a todo el mundo la información, 
evitando los localismos, hay que pensar que ese papel ya lo juegan los nombres 
cien_ficos. 
Lo local y lo global no son excluyentes, al contrario, deben ser complementarios. La 
globalización no puede ser disolvente, ni el localismo puede ser estrecho. Si olvidamos 
nuestro léxico, si no lo usamos, perdemos parte de lo que somos. 
 

María-Teresa Cáceres-Lorenzo y Marcos Salas Pascual, “¿Aloe o sábila? La riqueza de 
los nombres tradicionales de plantas”. The ConversaQon (2 de agosto de 2021) 

(fragmento adaptado). 
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23. ¿Cuál es un fitónimo derivado del laKn cuyo desarrollo histórico los autores 
consideran aceptable? 

A) Aloe 
B) Fisalis 
C) Eucalipto 
D) Alquequenje 

 
24. ¿Qué idea sobre los fitónimos es FALSA? 
A) Que no son determinados por lingüistas. 
B) Que coinciden con los nombres cien_ficos. 
C) Que son los nombres comunes de las plantas. 
D) Que en ellos se plasma la historia de la sociedad. 

 
25. ¿Qué opción sinteTza el contenido de la sección “La diversidad de las 

expresiones culturales”? 
A) El abandono del léxico local implica la pérdida de nuestra cultura. 
B) La pugna entre el léxico local y el global prevalece sobre la cultura. 
C) La globalización ha hecho que prolifere el uso de nombres cien_ficos. 
D) Los nombres cien_ficos son accesibles a todos los hablantes de un idioma. 

 
26. El cambio de un fitónimo por un nombre “más chic” ocurre porque 
A) las redes sociales lo propagan. 
B) las revistas divulgaQvas así lo exigen. 
C) los nombres cien_ficos son diuciles de pronunciar. 
D) los lingüistas no Qenen conocimiento sobre plantas. 

 
27. En relación con el texto, el primer párrafo cumple la función de 
A) ejemplificar la importancia que Qenen los nombres con los que nos referimos a 

las cosas. 
B) criQcar la influencia que Qenen los nuevos medios de comunicación en nuestras 

interacciones. 
C) explicar que las modas difundidas por redes sociales han cambiado nuestra visión 

de las plantas. 
D) contextualizar el moQvo por el que van cambiando las maneras que usamos para 

referirnos a las cosas. 
 

28. Se puede afirmar que los autores del texto son claros en su exposición porque 
A) presentan información objeQva. 
B) mencionan diversos nombres cien_ficos. 
C) recurren a ejemplos para explicar su punto de vista. 
D) evidencian un conocimiento exhausQvo sobre los fitónimos. 
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29. Según el texto, una caracterísTca de la flor de pascua es que 
A) proviene del conQnente americano. 
B) se usa para decorar el árbol de Navidad. 
C) ayuda a recordar la importancia del aporte árabe. 
D) su fitónimo tradicional viene del nombre de un embajador. 

 
30. La postura de los autores del texto evidencia una acTtud de 
A) inquietud, porque evidencia su disgusto frente al proceso de globalización. 
B) curiosidad, porque destaca las transformaciones recientes de fitónimos locales. 
C) sorpresa, porque expresa su asombro frente al avance de las modas en redes 

sociales. 
D) críQca, porque manifiesta preocupación frente a la pérdida de fitónimos 

tradicionales. 
 

31. ¿Qué idea defienden los autores del texto? 
A) Los fitónimos son preferidos por los usuarios de las redes sociales. 
B) Los nombres de las plantas Qenen un valor que es importante considerar. 
C) La globalización está eliminando fitónimos locales que han perdurado por muchos 

años. 
D) La persona que descubre una nueva planta debe hacer un minucioso trabajo para 

nombrarla. 
 

 
 

Importante: Recuerda traspasar tus respuestas a la hoja de respuesta de este mini 
ensayo. 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
 

 


